
A teniéndonos
a lo que él

mismo declara en
varios testamen-
tos y otros escri-
tos suyos, Jacobo
Gratij, el Caballe-
ro de Gracia, tuvo
una acendrada
devoción a la San-
tísima Virgen. Y
no solo en sus
treinta años de
sacerdote, sino a
lo largo de toda
su vida más que
centenaria, siem-
pre con arreglo a esas fuentes. Se tra-
taba de una devoción honda y filial,
traducida en variadas prácticas de
piedad. Así lo dan a entender las
directrices marianas que dio a los
miembros de la Congregación de los
Indignos Esclavos del Santísimo

Sacramento, la
asociación euca-
rística que fundó,
en las que se
detecta el reflejo
de su vivencia
personal.

Puede asegurar-
se que el inicio de
la devoción a la
Virgen María se
remonta a su
niñez, conforme a
los usos y cos-
tumbres cristia-
nas –y específica-
mente marianas–

que empapaban tanto el lugar como
la época en que vivió. Frente a lo
que sucedió en otros países cerca-
nos de Europa, tales como Alema-
nia o Suiza, en Italia no logró pene-
trar la frialdad mariana tan caracte-
rística del luteranismo, confesión
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herética surgida el mismo año del
nacimiento de Jacobo, 1517, y que,
cuando nuestro Caballero abrió los
ojos a la vida, se hallaba en plena
expansión. 

Dos eran en los siglos XVI-XVII los
dogmas de fe marianos proclamados
por la Iglesia: la maternidad divina y la
perpetua virginidad de María. En la
actualidad tales dogmas son cuatro,
tras definirse su Inmaculada Concep-
ción en 1854, y su Asunción en cuer-
po y alma a los Cielos en 1950. Pues
bien, a cada uno de los cuatro hace rei-
terada referencia el Caballero de Gra-
cia, asumiendo cordialmente los dos
primeros, por un lado, y testimoniando
con siglos de antelación, respecto a los
otros dos, la infalibilidad del sensus
fidei fidelium (sentido de fe de los fie-
les cristianos), que de modo rotundo
pone de manifiesto el Concilio Vatica-
no II en su Constitución dogmática
Lumen gentium (nº 12). 

Entre las expresiones del Caballero
de Gracia que corroboran lo dicho,
hay una de su primer testamento
(1595) que, además de su fe personal,
recoge en una sola frase hasta tres de
esas verdades marianas: asunción, vir-
ginidad y maternidad divina. Afirma, en
efecto: «el 15-08-1594, día de la Glo-
riosísima Asunción a los Cielos de la
Santísima Virgen Santa María, Señora
Nuestra y Madre de Dios, misterio
excelso y divino del cual yo siempre he
sido muy devoto…». 

Acerca de la Inmaculada Concepción
de María resulta lógico pensar que, en
buena medida, el Caballero de Gracia
ahondó y acrecentó la fe en esta ver-
dad a partir de su llegada a Madrid en
1565. No en vano España como
nación, durante siglos, se erigió en
adalid inmaculatista, tanto por parte de
la jerarquía eclesiástica como de todo
tipo de gentes y corporaciones civiles
(ayuntamientos, universidades, her-
mandades, etc.), que de un modo u
otro publicitaron su determinación de
defender la definición por la Iglesia de
este dogma mariano. En el caso del
Caballero de Gracia, ahí está el soneto
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Nuestra Señora de Atocha.
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a la Inmaculada Concepción que publi-
có en 1616.

En cuanto a las prácticas persona-
les de devoción, mencionemos
sobre todo el Rosario. En 1569, el
Papa san Pío V lo había refundado
mediante la bula Consueverunt
Romani Pontifices, dándole nueva
hondura y formato. Lo estructuró en
quince misterios de la vida de Jesu-
cristo y de su Madre (al modo como
fue usual hasta 2003, cuando san
Juan Pablo II amplió a veinte los mis-
terios que contemplar y considerar).
Jacobo Gratij fue introductor en
Madrid del nuevo modo de recitarlo:
a coros, alternando las dos partes de
padrenuestros y avemarías. En el 5º
testamento, de 1615, recordará a los
congregantes de su asociación euca-
rística el rezo diario del «santísimo
Rosario de la Inmaculada siempre
Virgen María, Señora Nuestra». 

Señalemos, por último, que el
Caballero de Gracia consta que fue
muy devoto de al menos las siguien-
tes cuatro advocaciones marianas. 

—Loreto, que ya en su época goza-
ba de notorio patronazgo en toda Ita-
lia y cuyo nombre dio tanto al colegio
de huérfanas que promovió en
Madrid como a la talla que donó para
su capilla. Adjuntamos la fotografía de
esa imagen. En el pie dice: Imagen de
la Virgen de Loreto, obra de Joanes
Baptista Montani Mediolanensis, A.D.
MCCCCCLXXXVI.

Nuestra Señora de Loreto.

Nuestra Señora de Loreto (detalle).
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—Atocha, cuya imagen preside el
templo madrileño al que se sabe que
acudía con frecuencia. 

—Guadalupe de Extremadura, con-
forme a lo que manda en su primer
testamento: «la lámpara grande que
hay en el Oratorio se ha de enviar a la
Iglesia y Convento de Ntra. Sra. de
Guadalupe, y de mi hacienda se com-
pre renta para sustentarla de aceite
que siempre arda delante de la santa
imagen».

—Y Gracia, título –coincidente con
su apellido castellanizado– de la capi-
lla de la iglesia de san José (el primiti-
vo Oratorio), en la que desde su cuar-
to testamento (1615) dispuso ser
enterrado, insistiendo en 1616 en
que, «si hay obras de mejora o nue-
vas, se tiene que mantener la capilla
con la advocación de Gracia». Desgra-
ciadamente esa imagen se perdió en
la desamortización del primitivo ora-
torio en 1836.

Grande, honda, filial, variada y
constante fue, pues, la devoción que
a lo largo de toda su vida tributó Jaco-
bo Gratij, el Caballero de Gracia, a la
Santísima Virgen María.
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